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EL ÜISLOQnE
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De nuestro-corresponsal telegráfico 
Sr. Lagarto y  Lagarto.

S an  S e b a s tián  2 (4,20 t.)
«La R eioa h a  salido  por sn  p ié  a l  faro de Igueldo 

p a ra  despedir desde allí á  los destroyers, A udaz  y  
Osado. >

S a n  S e b a s tiá n  2 (4 ,35  t.)
«Segdn he podido averig-uar p o r personas que aco m ­

pañaban  á  la  Reina, S. M., en  aquel m om ento, no p ro ­
nunció  m ás frase que la  sigu ien te  m irando h ac ia  uno 
de los destroyers:

— ¡Me alegro de verte bueno!t

S an  S e b a s tiá n  2 (5,10 t.]
«Además de la  frase  que he telegrafiado, S. M. sacó 

el pañuelo  en el m om ento de p a r tir  los dos barcos.
Pero, segiin  he  podido av erig u ar, no fué con la  in ten ­

ción de despedir á  los destroyers, sino con la de souarse 
las narices.

Se lo trasm ito  de esta  form a p a ra  que el Sr. Gómez 
Im áz vea que no es moco de pavo.»

San  S e b a s tiá n  2  (6,20 t.)
«El obrero José M articorena se arro jó  desde un  te rcer 

p  so arro llando en su ca ída  á  u n a  m ujer y  un n iño  que 
han  resultado con g raves contusiones, m ientras e l stii 
cida ha  quedado en grav ísim o  estado.

Al m aniobrar un tren  en la  estación, chocó con o tra  
m áquina, quedando am bas destrozadas, y  los dos m a­
q u in istas con g raves contiisione.s.

H a llegado  el m arqués de Comillas.
S iento eom unicarestas noticias desde que llegó la  Cor­

te, pero no tengo  m ás rem edio que acred ita r m i firm a.

L a g a r to  y  Lagarto .»

Según él, tiene más aguante la ropa nueva que la remenda­
da, j  á este propdsito, tem es consultado con el general Wey- 
1er, única persona que podría darnos una idea en esto de 
la ropa.

El general Weyier ha sido con nosotros todo lo franco que 
puede ser un hombre incapaz de abusar de ella, y nos ha 
puesto al corriente de la verdadera diferencia que existe en­
tre la ropa nueva y la ropa remendada.

«—Mire usted—dijo el general—ropa nueva cs Gómea 
Imaz, por ejemplo; y ya habrá usted observado que el minis­
tro  de Marina viste muy mal: no hay una prenda que no le 
venga alrecha, sobre todo en el momento de la digestión, y lo 
único que le viene ancho es el Ministerio.

Ropa nueva es Polavíeja (vulgo García), y hay que recono­
cer que el frac ha quedado sn mal uso después de lucirlo en 
los jueves de Bueaavista; al chaleco le ha pasado lo mismo, por 
lucirlo alli también; pero loa pantalones eran usados; fuiede 
decirse de él que era un ministro en cahoncillos.

Ropa nueva es también Durán y Bas, y ha resultado 
toda ella de paño de Torrasa, paramente regionalista.

Ropa nueva es el Marqués de Pidal; pero en vez de levita, 
usa sotana, y ésta tiene un color de ala de mosca que le quita’ 
toda la novedad.

Y ropa nueva es Dato; pero éste es un ministro á quien no 
se le conoce la ropa interior; lo mismo puede llevar la cami­
seta con rayas que con pintas, y los calcetine» al derecho que 
al revés; se viste siempre muy deprisa 

No hav que hablar de Silvela ni de Villaverde.
No ae tiene idea de la ropa del primero, .porque empeñado 

en nadar, tra ta  de guardársela; y respecto del segundo, tam ­
poco aventuro una sola palabra, porque todo el mundo le ha 
visto en cueros

Respecto de lo del remiendo á que alude el general Martí­
nez Campos, es difícil que yo pueda dar á usted contestación 
adecuada.

¿Dónde va á echarse un remiendo á Polavíeja? ¡Como no 
sea en el ojol

¿Y á Gómez Imaz? ¡Tal vez en el Carlos V, que hace aguaí 
A Durán y Bas se le pueden dar dos puntadas en la barreti­

na; pero no hay quien ensarte la aguja.
Al Marqués de Pidal se le puede echar^^.a añadido en una 

manga... parroquial.
Para Dato no hay remiendo posible, ae lo que le pasa 

es que con el uso se va rozando. ;
A Villaverde es peor remendarlo; po. .e, ¿qué haría enton­

ces con una pieza más?...
Y á Silvela.., ¡anda, y que loíurz-in.'»

Después de e.do hubimos de preguntarle al general Wcylec 
por la ropa sucia.

—Esa se lava en casa - nos contestó, 
y  lo pusimos en duda, después de mirarle muy detenida­

mente.

«Se evitará la crisis todo lo 
qne sea posible; porque aaaqoe 
la camisa limpia dara más que la 
suda, umbién es cierto que la 
ropa nueva tiene más aguante 
que la ro|>a remendada.

(Palabras de Martínez Campos 
al corresponsal de El Literal.)

El general sigue dentro de la retórica.
Primero empleó la metáfora puramente noval, llamémosla 

así, diCíéndonoB que el Ministerio Silvela necesitaba acr cala~ 
fateado.

No ha habido forma de que ningún ministro ne sienta («ru­
go espontáneamente, j  hoy recurre al símil de sastrería.

ESE CANALLA DE.. »»

. Im presiones del C oagres? Católico.

La frase del dostUr secreto que sirvió para acumular sobre 
Dreyfus la tremenda responsabilidad de una traición ilusoria, 
puede adjudicarse con toda propiedad á más de un congre­
sista católico.

Y basta como explicación del epígrafe.
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EL DISLOQUE

Si el Maiqués de Pidal no fuese un ministro que guarda au 
«informe galoneado en ios armarios de utta sacristía, y  cuya 
cartera es, poco m is ó menos, un libro de oraciones, podría 
en este caso oir la queja de todo al país y la protesta contra 
«n subordinado suyo, catedrático de la Universidad de San 
tiago. que llama á la Monarquía de Alfonso XIII legalidad 
fUticia.

No es que nosotros defendemos abiertamente esta legalidad, 
pero ias armas de que nos valemos para combatirla son tan 
nobles, que hasta nnestros adversarios lo reconocen así.

Hecha esta salvedad, que conviene á la integridad de nues­
tras opiniones, vengamos á caer sobre ese ilustre congrio que, 
con el título de Catedrático, adquirid) Dios sabe cómo, ha 
dado la nota más estupenda del Congreso.

Se llama Alfredo Ürañas; de algiin modo había de llamarse; 
pero los patronímicos que basta aquí ha ostentado para co­
brar de la legalidad ficticia, no han de valerle de hoy en ade­
lante.

Para el país y para nosotros se llamará eternamente Lucat 
Gómez.

Zucae Oóntc! ha dicho en plena catedral de Burgos, que 
quien ama la libertad de conciencia, es un infame; que el libe­
ralismo es opuesto á las doctrinas católicas; que se unan to­
dos los católicos contra las tales legalidades fic'üiai,-que las 
blasfemias de SuSer y Capdjvila provocaron la guerra, y que 
hay que seguir Irs consejos del Obispo de Sevilla contra loa 
del Cardenal Sancha.

No fs  lo peor que lo baya dicho, porque á un buey se le oye 
bramar y á nadie se le ocurre aplaudir semejante desahogo; 
lo notable ha sido que todos los prohombres del catolicismo, y 
especialmente los Cardenales, le abrazaron á la terminación 
del difcursc.

Y abrazar á T’.iicrtí Gómez en el momento preciso de poner 
«n práctica el eignificado ingenioso de esas dos palabras, stt- 
pone, por parte de esos purpurados, añadir un color más en sus 
tíinioas cardenalicias.

¡Se lu n  llenado de Brañasl
No.eolra en nuestros cálculos que la autoridad civil p^rmi- 

tiemaemejantes estupideces, si no atentatorias al orden públi- 
eo. átentatoífts al sentido común. Por mucho menos destitu­
yó el Sr. Dat ' gobernador de Badajoz Sr Santos Scay.

■T encontr, aún menos eaplicable que el Ministro de 
Fomento no he destituido inmediatamente del cargo de Ca­
tedrático á ese'ráícíis Gómez del fanatismo.

¿Qué puede enseñar ese homb?e en la Universidad de San­
tiago? ..

6i de algo valiese nuestro consejo, nos permitiríamos indi­
car á los estudiantes de la vieja Universidad la abstención 
absoluta durante el curso para pisar la clase de don Lucas.

Y si alguno más atrevido quisiese poner en práctica nues­
tras indicaciones, nos alegraríamos saber que sobre ¡a puerta 
del local donde explica, había aparecido en l.°  de Octubre 
este letrero;

AULA NÚM. loo.GOMEZ-HELIOGABALO
L a  escena en el despaelío de ia 'p ra id en c ia D ia : Sábado 2, 

llegada del Ministro de Marina.

—¿Se puede?
--¿Quién es?
—Gómez.
—¿T quién es Gómez?
—Soy yo, D Francisco, el que ha hecho usted Min's ro de 

Marina.
-  ;.^h, vamoa! Pase iistrii.

— Con SQ permiso. (Góntez se quita la gorra, y  echa el anda 
en pleno despacho del {‘residente.)

—¿Usted por aqui?
—Si, señor; he llegado hoy, aunque me esté mal el decirlo, 

y vengo á verle inmediatamente para darle cuenta de eso de 
la escuadra.

—¿Y qué es eso?
—Pues nada; que hemos estado allí en San Sebastián unos 

cuantos aficionados á estas cosas de barquitos, y no hemos 
podido verla.

—¿Es posible?
—Como lo oye. ¡Ys. ve ustedl Hasta S. M. se ha quedado 

sin ver los destrogers, y eso que tenía unas ganas espantosas. 
—¿Y usted?
—Yo también tenia ganas, pero pude satisfacerlas é la m e­

dia hora con una chuleta empanada.
—Panada, querrá usted decir.
—Sí, señor, panada; tiene usted razón, porque á la media 

me vi en la nec-sidad de repetir.
— Pero bueno, ¿y á la reina?...
—No le gustan, D Francisco; está hecha á lo que le gui­

san en Miramap, y no tiene el estómago que yo.
—Eso que está usted diciendo no io creo.
— Yo tampjco; porque voy creyendo también que tiene de­

masiado estómago.
—No me refiero á eso, sino á lo de los destrogers.
—¡Ah! bueno; pues volviendo á lo mismo, nos hemos en­

contrado con que aquello está hecho una lástima; no hay un 
barco que vaya derecho, y casi todos necesitan lazarillos para 
andar por la costa.

—Según eso. aquí no hay nada peor que la Armada,
--Si, señor; es peor la q ue se va a armar,
— Bueno, bueno, hemos terminado.
(E l Presiden'e toca el iintbrs y aparece R  mcés).
— Qnol» den un bocado A Gómez, y qu e se vaya.

A ias pocas horas llegaba Gómez al palacio de Godoy, se 
arrellanaba en ta poltrona, y tocaba las palmas, no satisfecho 
todavía y gritando:

—¡Mozo!
Cinco minutos después presentábase el general de la Ar­

mada, Sr. Mozo de Rosales, acompañado del alto personal del 
departamento, y en un tris estuvo que el ministro, equivo­
cado, no se lo-f comiera á todos.

iLA MALDITA CQPLA!...

Otra ve* el coplero de la caía 
nos dice con taedn, 

qne si su pobre musa no le sopla... 
en cambio Polavieja es nn soplón.

El poeta se queja de qne todo 
le resulta mny mal,

y aunque por esto tiene muy mal genio 
no puede en este caso ser genial. -

Por su gusto diría atrocidades 
sin nioguna aprensión, 

pero el hombre Je teme al lápiz rojo 
que maneja el ñscal sin compasión.-
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EL DISLOQUE

l'U á tcKlo, la pasta  U sabría 
desde lueg-c sacar,

[pero qaién d o  d o s  dice que esa puota 
no la puede eo la cárcel aUlar?

Si por est>i no fuese, el gran poeta 
de nuestra Kedaccídn 

pondría en paro ripio hasta el misterio, 
de la  GobernacidD.

Pero al ver que es inútil su lirisuw 
se atreve i-declarar 

que ni el teniente Portas, tan siquiera, 
conseguiría hacerle Ht rentar.

P L A G A S
Sigue todavía le lucha entre loá católicos tnraght j  los que 

no lo son.
A pesar de los conflictos que originó la intenperancia de los 

pritaeros, h a j quien no cede ni poco ni muciio, y se pasa la vi­
da con martillo y clavos adornando las tachadas con placas.

Y es que se conoce que muchos que las tienen dentro tratan 
de esteriorharlaa- cosa que e-tnría muy bien en Archena, por 
ejemplo.

Sin embargo, se ya generalizando de tal modo este afán de 
exornar las viviendas con alegorías más <5 menos religiosas, 
que andando el tiempo vamos á tropezamos por esas calles 
con placas muy significativas

Por nuestra parte, adivinamos ya muchas de ellas, y maldi« 
to lo que 7 ecamos con revelárselo á nuestros muy queridos 
lectores.

SaLemoa que Gamnzo vá A poner en la tachada de su domi­
cilio una placa muy slgiiificativa; ea vez de un ccrazán, que es 
lo que exhiben esos católicos enfurecidos, el político eastella- 
n'o exhibirá un riddrt... cubierto.

Maura, exhibirá el otro; y so aabemoa lo que tienen reserva­
do para Ribot, que es de la familia.

López Domínguez, pondrá en su placa una aianra gran 
dísima.

Romero Robledo, un pulmón
El Conde de las Almenas, otro.
Sagasta, el peroné.
Pablo CfíXA.slíé.uur, ennonibre de Merino
P i^yjeja , el ojoT
Liniers, la  oreja (stn aludir i  Jorge }
Viil»rerdp. la lengua.
Gómez Ima/., el estómago.
El Marqués Je  Pidal, la rodilla.
IHto, U calva.
WeyUr, un pie .. en la República.
Los repúblisanos. el hígado.

, Martíuez'-Campos, el hombro.
.liinénej Gostellaaos. la pata;

. '  Y asi siicésivsinente.
Con todas-ó«x8 placas simbólicas, podremos ya andar por 

esas calles de'Dios sin miedo A perdernos ni á equivocarnos.
Lo que ha ‘'¿lalta es que todos nosotros pongamos la n .es- 

tra  tambiéii,i>unque no con tanto simboliamo- 
esapiK a bien pudiera ser ésta:

KECOMPENSAS

No sé si de moti< propio 6 por excitaciones de la prensa, don 
Camilo García ha decidido fijar su mirada de águila en los 
pobres héroes de Baltr.

Ninguno de ellos trae la espada de ParaQaque, que es >1 
simbolismo de la heroicidad, y todos han comido pan con ha­
rina podrida, cosa que no se amasaba en los hornos de la Ca­
pitanía general de Filipinas cuando mandaba un Primo como 
el de Rivera, ó un tío como el de Polavieja.

Pero visto lo mal que vienen de estómago, el Ministro de 
la Guerra tra ta  de recompensarles 

Tenemos la seguridad de que para ello buscará una fórmula 
espccialtsima, en virtud de la cual se queden esos españolee 
casi como ant -a de llegar; es decir, en ayunas.

Para recompensara otros no ha tenido necesida.l el Sr. G ar­
cía do esos trám ites, sino qne por su libérrima voluntad ha 
otorgado grados y cruces basta el extremo de que todavía el 
Diurio Oficial del Ministerio de la Ouerra sigue decretando 
mercedes sin consultar á nadie, ni mucho menos á la opinión- 

Pero ahora, pida al general Despujols los datos necesarioa 
para atender á los únicos héroes de estas do^ guerras.

Por nuestra parte, creemos que el general García podía 
muy bien evitarse todo ese trabajo, y recompensar K lo« tales 
soldados COD arreglo á lo que él opina de los d¿m Í8y de sí 
propio, y á lo que nosotros le indicaremos.

La mejor recompensa seria invitarlos Aunó de los juíue.», 
que próximamente se reanudarán cabe el palacio del Minis • 
terio.

En los salones de Buenavisla harían gran papel losespafio. 
los flufénfícos que han sostenido el {tabelión de la patria con­
tra toda clase de asechanza-i y acometividades.

Al pasar por aquelbs departamentos tan bien alhajados, no 
echarán de menos nada absoluiamente de lo que tenían en ei 
convento que convirtieron ^  'fuerte, porque O. Camilo se 
esforzaría en propWcionArseló-.^odo.

Ailá'^tqperradoslcarecieron '^e una porción de cosas que el 
general M ftprrsararia A concederles; refrescos, helados, comí- 
da  ̂•mijBíéfi, y sabe Dios qué. r’

El verdadeto galardón paraiU os, seria ofrecerles con toda 
solemnidad Al espeetáoulo tan aunado de! bello sexo, del cual 
estuvieron privado» en toSal dorante cl tiempo de su heroica 
resistencia. '

Eso lo teDdrían*ro Ís8Í«flw» de Buenarista.
Sería la recompenea meqor que pudiera ofrecerles el general, 
y  hasta casi tendría park'ellos loa caracteres de una woi- 

ganza,

Se lo recomendamo‘1 al Sr. Sagasta para que con él se ilé 
aire en Avila, y ya sabemos de antemano que se quednrá 
tan fresco.

Pero fíjese por gusto:
El gobierno dtl Japón ha publicado las cuentas exactas de 

lo que ha venido A costaría la guerra con China.
Incluyendo todo, movilización militar, fuerzas navales y 

sumas desembolsadas para la pacificación, ha venido á impor­
tar I64-5J10.371 ven».

Antes de que D. Práxedes llame á su yerno el Sr, Merino 
para preguntarle cuánto vale un ym. ae lo diremos nosotros: 
la moneda japonesa viene á significar dos franeoe cincuenta 
céntimos: y hablándole en los tiempos de Isabel 11, que ton 
los que recuerda mejor, le diremos que el yen vale medio duro.

ei
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KL DISLOQUE

E n virtud de lo cual reaulia que loa japoneses han gastado 
eu la guerra con China unos 82 520.18t> duros

Bueno, pues asi j  todo l^ h a n  sobrado a l gobierno japonés 
cerca de 15.000.000 de duíoa de lo presupuestado para la
gaerra .  ̂ * c< *

Lo exactam ente q'tte !e ha Bucedido al Sr. .-agasta,
. Bien es verdad aue hay ^na d i f ^ n c ia  m uy not-ble entre 

Ano y otro caso: el Japón l»  ganado en la guerra con China, 
y nosotros hemos sido derrtStados miserahlemente en nuestras 
guerras coloniales. »

■ Por lo dem ás, no es cosa'de extrañarse.
Y es fácil que Polavieja J  Gómez Imáz miren por encima 

del hombro á los generales;aponeseB y  á los m arinos de aquel 
país. '■ i «

Aquí rsf^bamos mucho m ás adelantados.

, SegOo leemos en varios periódicos qnc dan cuenta de la inangara- 
ción del teatro Apolo, la ?retel estuve, mny nerviosa.

Lo creemos sinceramente.
A la popobr d iva  le molesta muchísimo que le vean £ l  T am bir. 
Obra een la  cu a l ha  dihUaáo-

181
« t

En Pamplona han queridé^^s repnblicaoo.s colocar sobre las facha­
das de sos casas, alegtrfips re^blicanas.

Pero el Gobernadoatp ha impedido, ailentras que ha tolerado que 
lo* católicos ixjngan e lW arA a donde les b í  parecido conveniente.

Y en vista del d e s b a ^ s te  tálvque todo esto está dando In ^ r ,  yaá 
set cosa de poner otro úm ino iijportantc donde cada uno qtiiers. -

T  eso ya sin permiso tnToadfe.'

DISLOCACIONES

Uno de esos curas que hablaron en el Congreso católico, dijo en 
plena catedral de Burgos y refiriéndose i  laS últimas guerras:

— Ayer peleábamos como Cides; hoy nos hemos baUdo como mn- 
Becos,

En el templo había militares. _ .
 ̂. *

• • -
Pero á  ninguno se le ocurrió, por lo lueflqsy^ntestar de esta 

forma:
— Ayer se predicaba como sacerdote; boy se fcfflHi como saca- 

muelas. -

'■i \'-
Gamazo, que está restablecí^ cctóple'amente de la última diaideu- 

cia, va á  hablar antes de que G ^tes *e abran, en -Asturias y  en 
Castilla. ■ 'Y • ,, . ,

Y á pesar de que anuncb p o rto o í^ en tc  los tales discursos, n«r te- 
beroos aún lo que va á pedir en mlo»..j

¡Como no sea el la  por loo!.^ .I;,

Ya-está visto lo que es la (pÍRiói^inisterial en la cuestión de los 
prisioneros de Filipinas.

Se ha reducido en totol á ^ n s ^ B Í r  de Aguinaldo que vaya ponien­
do en libertad á  todos los_^e s^iíhcuentren enfermo*.

\  es lo que Sílvela d ií^ á  la vomísión de madres, si éstas cometeu 
la candidez de ir á verte nueyásnente.

— ¡Que enfeciWiÚ’De es{<^odo está resuelto el asunto: ó los ]«>ne 
en libertad Agoinaldo, ó-^rmneren.

Es el cólnio de la ^ ^ c a .

Ku Vinarox ha sido agredido por I^s tnrba» un sacerd'oté- 
(Esposible? ’ ,
Se conoce que después de la agresión ba saHdcggpípado para el 

Congreso católico. . - U" • . •
Y vean ustedes lo que son las cosas; n o sp a ^  creemom.qno-la^.Oe

Vlnaroz han debido guardar eso pam ijespoeí.' ,

rtCi maestro Mascagni, el célebre autor de C atalU ria  rtislicana , ha 
tenido el buen humor de pedir S® “ o  francos por componer una 
marcha con destino al ejército yanki, titulada M archa d i  D ew iy.
. ;Y eiánto llevarfa el célebre convpo.sitor por una que nosotros le 
encargáramos, tUuiada d t P o la v it/a J : .

A los hortelanos de Po/.iielo de Alai-oin los ha socorrido nuestro 
Ayuntamiento con ¡300 pesetas! por las ultimas toraBntas.

Yo, en el caso de esos hortelanos, sembraba e s^  300 pesetas de 
patatas. •

Y la cosecha entera se la dedicaba al AlcaldpS*
Para mostrarle mi agradecimiento de una f^poafcdeouadai i  pata- 

tazos.

¡Bonito debe estar el Papa con lo del C<fl^*s«Jf.;^fflicot...
¡No habrá bendecido muchas veces la déjca^^ijilo de los

congresistas!...

El Ministro de Marina niega que trate A (i}qttirir barcos en el ex­
tranjero. TU •

Lo que dice es que e»tá estudiando la s^qtlNccluru naval de las de­
más naciones .

¡Pero qué Ministro inás ar<iuiteetí/HÍc»l—

.f.
-  Estos Emperadores que hay por el m undryon maravillosos.

El de Alemania pronuncia un discurso ant^ a u ^ ^ r d b ,  y dice lo 
sgniente:^ .

«Al exiitor este siglo siento'Ia necesida<fcW «g(^n r ^  gratitud 
aj Cnerp^de la Guardia y mi ítíKo de que 
el siglo que va á  nacer.»

Pero, jque ha creído D. Guillermo, que l^-.s% *iíias¿áuran un 
■par de siglos? « r . V

,"Qié más quisieran! '

E L  D ISL O Q U C

5EU.&. N A R I O  S A T Í i  I C O  I  L i r S  T R  A  D  O

A droiniatracíón: J A R D I N  E S, 16.

Un» dama yanki, de New-Jersey. Miss Josefina Mulford, ha rega- 
lado al Gobierno de lo* EsBsdos Unidos uaa bandera, que es la mayor 
del mando; mide el paño 30 metros de longitud por 18,90 de an­
chura, y dicha niiss la ha regalado *n memoria de la campaña hispa- 
no-amerieana. y " "

A  nosotros, en cambio, nos han regalado el oj/a.
Algo es algo. . ~  t

t -----------  "
Leemos en ¿ a  Epoca qne nn sacerdote de los que tan  asistido al 

Congreso católico ha pedido á  la icas C6 m n  (Alfredo' Brañasj 4.000 
ejem{dares de sn discurso.

¿Para qué?
Bien es verdad que al mismo tiempo hemo*. sabido que es§_señor 

sacerdote eítá en contacto con todo* los kiosko* d e .necesi^ i. ■

FEXCIOS DE SUSCKIPCIÓií

'Madrid, trim eetre. ..
Idem sem estre ... . . . . . .v'S »

>
Provincias, semestre

>
Unión ])OBt*l, aOo. .v ." ........ 12 >
En los demás paisea. ..................... 16 »

N ú m ero  su e lto , 10 té a t im o s —Id em  a tra s a d o , 25 

25 ejem plares, 1 50  pese tas .

Imprenta y Fotograbado de Enrique Rojas, Pitarro, 16.
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